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*'E1 Profe1’

x Oificil tarea la de-tratar de hacer una semblanza del Prof.Dr.
Víctor H. Bertullo, f,ElProfe”.

Como en unas pocas líneas plasmar lo que él fue y lo que significó
para nuestra Casa de Estudios, nuestra Universidad y nuestro país to­
do?

Obtiene su título de Médico Veterinario en 1940, iniciando lo que
seria con el tiempo una brillante carrera docente como Profesor Agrega
do de la Cátedra de Inspección de Productos Alimenticios de la Facul­
tad de Veterinaria. Es muy temorano en su vida profesional cuando co­
mienza a interesarse por el mar y sus recursos, motivado en parte por
el cumplimiento de diferentes Comisiones en el SOYP durante sus fun--
ciones como Técnico de la Dirección de Industria Animal del entonces
M • G . A . Precisamente en el desempeño de este cargo es que en 1947 se
hace acreedor a una beca para la Universidad de Piaryland, USA, donde
obtiene el PhD en Tecnología de los Productos Pesqueros..

A su regreso a nuestro país ingresa como Inspector al SOYP donde
trabajará hasta 1958.

Anteriormente, en 1953, es designado por nuestra Facultad en diver.
sos Seminarios en Europa sobre ”La industria de los productos de la
pesca y su enseñanza en centros docentes y de investigación" (Francia
e Italia)

En este mismo año es designado Ayudante Técnico Titular del Insti­
tuto de Industria Animal (Facultad de Veterinaria).

En 1958, luego de grandes esfuerzos para demostrar la importancia
del estudio de los recursos acuáticos en nuestro oaís, se crea en la
Facultad de Veterinaria el Departamento de Investigaciones Pesqueras
y Biología Marina del cual es nombrado Jefe.

En este año también es designado Profesor Interino de la Cátedra
de -Inspección de Productos Alimenticios e Industrias; también en es­
te año realiza trabajos de piscicultura.

En 1960 comienza su iniciativa para crear el Instituto de Investi­
gaciones Pesqueras de la Facultad de Veterinaria primer centro urugua
yo destinado específicamente a la docencia, investigación y desarro­
llo de los recursos marinos, dichas actividades son orientadas desde
un primer momento con especial énfasis en la nutrición humana.

En este mismo año es designado como Profesor titular de la Cátedra
de Tecnología de los Productos de la Pesca, disciplina dictada por
primera vez como tal en la Universidad de la República.

El 24 de noviembre de 1961 se crea finalmente el Instituto de In­
vestigaciones Pesqueras.

Durante 1963 se firma un Convenio entre la Universidad de la Renú
blica y el gobierno de los Estados Unidos de Norte Amércia (Ley 480j,
por el cual se financian diversos trabajos de productos y subproduc­
tos de pescados, moluscos y crustáceos para la nutrición humana y a-
nimal. El Profesor V.H. Bertullo es nombrado Investigador Principal
de dicho proyecto (aún hoy en el Instituto de Investigaciones Pesque
ras trabajamos con equipamiento de ese proyecto).
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Es en esta época cuando cristalizan los estudios que le llevan al
desarrollo de la tecnología de concentrados proteicos de pescado,
que culminan con la obtención de BPC (Bio Proteo Catenolizado).

El corazón de esta tecnología es el aislamiento realizado por el
Profesor Bertullo de una levadura proteolítica que él denominó
Hansénula montevideo.

En 1974 se inaugura la Planta Pilto del Instituto de Investigacic)
nes Pesqueras, primer olanta piloto de los productos de la pesca en
nuestro oaís (hasta la fecha la única que trabaja con alimentos de o
rigen animal).

En 1976 publica el primer texto latinoamericano sobre la especia­
lidad "Tecnología de los productos y subproductos de pescados, molus
eos y crustáceos’'.

Luego de esta, aunque parezca mentira, apretada síntesis de su e_x
tensísimo Curriculum Vitae es importante destacar que estos méritos
quedan ampliamente exaltados por sus cualidades personales, su hom--
bría de bien y su don de gente".

Porque los que lo conocimos personalmente no nos podemos olvidar
de su sonrisa bonachona, de su voz cálida y afectuosa 5 siempre dis­
puesto a resaltar las virtudes y disimular los errores de sus alumnos
y colaboradores. El continuo preocuparse por la problemática perso—
nal de los que lo rodeaban, sin importarle grados ni jerarquías.

Como olvidar al docente más brillante que he conocido, capaz de
mantener la atención de sus alumnos por horas, de amenizar las cla--
ses con las bromas .y ocurrencias más increíbles, sin perder en nin —
gún momento el hilo conductor y el dominio del auditorio.

En fin, por todo esto y por una cantidad de sentimientos más que
no soy capaz de expresar, el Profesor Víctor H. Bertullo será por
siempre ”EL PROFE”.

Dr. José Pedro Dragonetti’Saucero
Discíoulo
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EXPANSION DE LA PESQUERIA URUGUAYA

ESTRUCTURA INDUSTRIAL

La industria pesquera uruguaya tiene características propias que
han determinado un modelo muy particular creado por una infraestruc­
tura terrestre de procesamiento, orincipalmente para productos conge
lados, y una flota comouesta por unos 75 fresqueros de arrastre de
fondo para la pesca de altura, media altura y costa, que necesitan
de una paulatina renovación luego de unos 15 anos de uso. De los 15
atuneros existentes hace 10 años, quedan solamente 3, y nuestro naís
carece de una flota de oran altura con E/P procesadores a bordo, sal.
vo una excepción. La industria de la pesca se halla muy endeudada en
términos reales y su crecimiento es necesario para los intereses
del oaís, dado el nivel ocupacional que significa y el aporte de di­
visas que genera.

La producción uruguaya se vuelca casi en su totalidad a la expor­
tación, entre otros factores por la participación marginal del pesca
do en la dieta de los consumidores locales por los hábitos alimenta­
rios y el mecanismos de precios internos que comanda la carne vacuna.

Las capturas nacionales se efectúan en las pesquerías demersales,
y las especies merluza (fierluccius hubbsi) , pescadilla (C y n o s c i o n
stria tus) y corvina (H i c ro n oponías furnieri) configuran el principal
contingente, que alcanzó 140.000 toneladas en el a^o 1987; ello mot_i
vó la exportación- de más de 62.000 toneladas por un monto cercano a
los 84 millones de dólares. En 1988 se capturaron unas 105.000 tone­
ladas,y la disminución fue motivada por un alto grado de conflictivj^
dad en las relaciones obrero-patronales que determinaron prácticamejp
te 90 días de oaralización de la flota en plena zafra de la merluza
(primavera). Esta situación se vio agravada, además, por un comporta
miento errático de las capturas de merluza, atribuidas a cambios oce
anográficos en el ecosistema que la cobija. Pensamos que la expolia­
ción del recurso merluza, cuyo nicho ecológico es compartido con o--
tras esoecies de interés comercial, fue motivado por la presencia en
parte de sus caladeros, de las flotas soviéticas y búlgaras que ac­
tuaron en la ZEE por Convenios suscritos con la Argentina en 1987.

Debe recordarse que Uruguay podría colmar su capacidad productiva
instalada con unas adicionales 40/50 mil toneladas/año de materia
prima para su transformación en producto congelado, sin contar su po.
tencial para otro tipo de procesamientos según la demanda/precios de
productos en el mercado internacional. Además es imperiosa la necesj.
dad de incrementar los días trabajados durante el ano, dado que prin
cipalmente durante el verano decrecen sustancialmente nuestras cap bu
ras de merluza a causa de sus naturales migraciones tróficas y de
cría-que la alejan de la Zona Común de Pesca (ZCP) que compartimos
con la Argentina según el Tratado del Río de la Plata y su Frente Fia.
rítimo. Dichas migraciones de carácter estacional determinan que
nuestro recurso se traslade al sur del para le lo.39230’S, alejando
las posiblíEdades de su caotura, ya que se interna en la ZEE Argenti
na.

Por otra oarte, los recursos de pescadilla y corvina se hallan en
niveles superiores a su Captura fiáxima Sostenible (CHS), y ello con­
figura, conjuntamente con la situación de la merluza, un estrangula-
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miento de las posibilidades de desarrollo según la inversión ya rea
lizada en el oaís, sino que también resulta sunameme astringente
para el actual nivel de actividad de la industria oesquera uruguaya.

La situación de disponibilidad de los recursos del Río de la Pía
ta y la ZCP es preocupante, oor cuanto repercute negativamente en el
nivel ocuoacinnal de las plantas pesqueras con menor número de horas
trabajadas y la consiguiente rebaja indirecta de las remuneraciones
de los trabajadores, disminuyendo a su vez la oferta de productos
pesqueros en el mercado, el cual se ha tornado sumamente difícil p_a
ra el primer trimestre de 1989 con una caída imoortante de precios
en lo que al filete de merluza se refiere.

Es difícil para el presente ejercicio (ario electoral y de inten­
sa actividad eolítica) intentar un más enérgico ordenamiento de núes
tra pesquería costera, y han sj do particularmente estériles los iri
tentos de autoridades y emoresarios uruguayos na re lograr un cupo
de captura fuera de nuestra ZCP en la énoca estival*  en este senti­
do la Argentina no ha atendido los reclamos uruguayos en la misma
forma que lo pretende a la hora de apoyar sus legítimos reclamos de
soberanía sobre las islas Malvinas.

EXPANSION Y ESPECIES SUEEX°LOTADAS

Ante esta situación las alternativas de expansión y tal vez de
continuidad de la pesquería uruguaya, en un entorno que no es neta­
mente favorable a los países latinoamericanos exportadores de pesca
do dadas nuestras características de meros tomadores de precios,
son de consideración- y estudio inmediato impostergable.

Al respecto, opinamos que la pesquería uruguaya no,sólo debe co£
solidarse sino también expandirse hasta tanto lo permita su capaci­
dad de inversión y desarrollo tecnológico, acompañados ñor una im­
portante oferta de recursos pesqueros naturales existentes en nues­
tra zona de influencia en toda el área del Atlántico Sud-Occidental.

Por lo pronto deberemos incrementar el potencial de captura de a
quellas especies subexplotadas del Río de la Plata y su Frente Mari
timo que puedan representar una opción exportable, si es necesario-
adecuando los métodos y artes de nesca a las posibilida.des operado
nales de nuestras unidades pesqueras.

Con este objetivo debemos reclamar también une mayor flexibili­
dad a los tripulantes de los buques pesqueros a la hora de negociar
los precios de las capturas, de tal forma que la tan deseada diver-
sificací.ón no se torpe en un eslogan retórico sin contenido, y que
permita efectivizar 1.a introducción de nuevas especies en un merca­
do que generalmente las desconoce.

Por lo prontp debemos incrementar el potencial decaptura de a--
quellas especies suBe' x o 1 ota da s del R í ode__l_aPla_ta_y_ e 1 Frente Mari
timo que o'üedan r e, o r e^ é nla~r~ u n a~~op c i ó n exportable a oréelos cómne ti
tTvo'sl Co*n ‘“eTTo"TíBa”’re^f er irnos á especies demersales costeras como
éTTTesugo (Pagrus sop.), el lenguado (Paralicthys spp.) o el mero
(Acanthistius spp.); e^gec_ies pelágicas como e 1 pez limón (Serióla
spp/) » la ancho £»_( Prometo mus sop.") o . la_,a.n.c.h.Q.i t a... (E n g r a u iTs/s p p.) ;
y demersales de altura comoIa"'merluza real (Percophis spp,), bro­
tóla de fango (llrophysis spp.) o la castañeta (Chei 1 o'da c t y 1 u s sop.).

BOL.IIP.189



'W.
Al emoresariado puede reclamársele su mejor esfuerzo oara comer­

cializar el calamar (I1lex spp.) congelado en tierra, particularmen­
te abundante en otoño como fauna acompañante de la merluza, y sabieri
do de la difícil coyuntura provocada por un sobre-stock de calamar
congelado a bordo que proviene masivamente de las capturas de flotas
extraconbinen tales que operan en el Atlántico Sur.

Cualquier intento comolementario de volcar ciertas especics/pro--
ductos al mercado consumidor interno, especialmente oara el sector
institucional que ..requiere de la excelente nroteína de origen animal
que representan los productos deí mar, debe’ser' estimulado y’ p'rómovl
do oor todos los sectores de la sociedad.

REPROCESAFIIEyTO DE pescado CONGELADO A BORDO

La mayoría de las plantas nroeesadoras en tierra tienen un diseño
y recursos tecnológicos que las hacen totalmente adecuadas para la
exoortación de productos elaborados a los oaíses más exigentes del
mercado internacional, en cuanto a la capacitación del recurso huma­
no, condiciones de higiene y equipamiento industrial.

Existe por tanto u-na infraestructura sumamente apta para poder
intentar el reprocesamiento de capturas efectuadas en caladeros del
Atlántico Sud-Occidental fuera de nuestra ZEE , .congeladas a bordo co
mo materias primas (entero o descabezado/eviscerado), y sometidas a
nuevas manipulaciones en las plantas terrestres que permitan la ob—
tención de productos de mayor terminación y por ende de mayor valor
agregado.' es el ejemplo de la especie demersal de altura conocida c_o
mo granadero (Macruridee) que brinda excelentes filetes de carne blan,
ca y firme, sumamente competitivos con las especies de gadiformes
del hemisferio norte.

yr- ‘ El calamar (111 e x spp.) congelado entero en bloques es otra mate-
\ ria prima obtenida a b.-rdo que puede reprocesarse en tierra en forma

< de tubos con y sin piel y tentáculos, disminuyendo notoriamente los
I costos de flete con productos de-mayor valor agregado que»-, quedan así,.,

( por ejemplo a una. menor, distancia relativa de un ootencial mercado
\europeo o norteamericano.

/ - El reprocesamiento en tierra tiene la particularidad de que puede
Sutilizar la capacidad industrial ociosa que poseemos, a la vez de que

es una materia, prima que no compite con la disoonibilidad de especies
locales, brindando una mayor cantidad de días trabajados, con la con
siguiente mayor cantidad de jornales ganados por los trabajadores de

\ las ’olentas. Ello además permitiría agregar una nueva opción en las
‘líneas de producción', con posibilidades de incorporar el calamar ca¡j
‘turado por nuestros fresqueros, y sumarlo al contingente exportador
Apara eventuales nuevos mercados.

CAPTURAS FUERA DE LA ZCP Y DE LA ZEE URUGUAYA

Uruguay debe buscar, los mecanismos políticos y diplomáticos para
capturar especies demersales en el mar argentino al sur de los
39Q30» (ésto es fuera de le ZCP), durante los meses estivales en
los cuales la merluza hubbsi migra hacia el sur.
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Los oesqueros de altura uruguayos deberían obtener permisos o
licencies de pesca mediante acuerdo bilateral con Argentina para
poder mantener nuestra flota operativa durante los meses de dicieni
bre a marzo de cada año, y así lograr el abastecimiento continuo
de las industrias terrestres de nuestro naís. Pese a los contactos
realizados entre las autoridades, e incluso a nivel de las Presi—
dencias de ambas naciones, aún no contamos con una respuesta defi-----•
nitiva de la Argentina, y lo cierto es que al mes de.agosto de 1989
no nos ha i-ngresado un solo kilogramo de merluza hubcsi fresca pro­
cedente de Argentina, ya fuere a través de nuestros nrooios. buques. .
pesqueros o por transoorte refrigerado terrestre.

Nos da la impresión de que Argentina viene postergando la concre
ción de un nuevo acuerdo de oesca con Uruguay, pese a que sistemá­
ticamente toda vez que la posición uruguaya de reafirmación de la
soberanía argentina sobre el archipiélago de las Malvinas se ha ne­
cesitado, nuestras autoridades la han llevado adelante. No logramos
comprender la desatención argentina, a nuestros reclamos, cuando en
la tentativa de evitar la multilaterización del tema de las Malvi­
nas logra otorgar muy beneficiosas licencias de oesca en su ZEE a
potencias pesqueras extracontinentales, desoyendo los reiterados
reclamos de sus aliados permanentes desde abril de 1982.

En un eventual acuerdo de pesca para acceder a la ZEt argentina,
podría plantearse una negociación de cuotas de captura en la ZCP,
largamente postergada en el seno de la Comisión Técnica Mixta del
Frente Marítimo uruguayo-argentina por diferencia de enfoques, y
que podría significar una solución al diferendo. con ello y una e-
ventual concesión pesquera que nos permita acceder al sur de la ZCP
Uruguay podría contar con no menos de 150.000 TM/año de especies
demersales de altura.

La pesquería uruguaya debe consolidarse y expandir su actividad,
y ello lo podra logar si además configura en un futuro inmediato u
na flota factoría de gran altura que capture fuera de las 200 mi--
llas de ZEE en el litoral del Atlántico Sud-Occidental, como lo re
claman grupos de armadores nacionales.

La concreción de esta meta nuede ser inmediata dadas las líneas
dispuestas por el organismo rector de la pesca en nuestro país
(INAPE), otorgando permisos de oesca exoerimental a buques pesque­
ros extranjeros con su pabellón de origen y por un lapso determina
do, para que pueda profundizarse en la investigación y comerciali~
zación de los recursos existentes en esa afea; ello a la vez debe­
rá contar con un decidido anoyo de los sindicatos de trabajadores
del mar, en una opción que también significa el acceso a nuevas
tecnologías de captura y procesamiento a bordo y la continuidad fu
tura de sus fuentes de trabajo, junto a la creación de nuevos pues"
tos. ~

De resultar exitosa esta experiencia, no dudamos que una flota
de gran altura con buques pesqueros factoría do bandera uruguaya
también surcarán las aguas del Atlántico Sur. El potencial de los
recursos pesqueros y la actividad de captura desplegada en esas zo
ñas no admiten demoras.

Prof.Dr.Enrique Bertullo Montevideo, Agosto de 3989*
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ASISTENCIA DE LA COMUNIDAD ECONOMICA LUROPEA

AL SECTOR PESQUERO URUGUAYO

Morales, E.

Dentro del marco del programa de utilización de recursos subexplo
tados y con el cometido de disminuir La creciente orc-sión sobre los
recursos tradicionales de la pesquería uruguaya, se ha orquestado un
convenio de asistencia con la Comunidad Económica Eutopea para'el
cual esta última'ha asignado al Uruguay una donación de 198,000 ECU
(1 ECU = UíiS 1.23).

Previo a dicha asignación la Comunidad envió el •'ais 2 expertos,
cuyos cometidos fueron la identificación de los recursos marinos y
la posibilidad de desarrollo de corrientes de excoriación hacia los
países de la C.E.E, de productos pesqueros uruguayos.

Se estableció que el nrograma a desarrol larse debería tener tres
orientaciones: Mercado, Producción y Recurso.

Un estudio de mercado determinara oara cada una de las esoecies
identificadas:

- La denominación de venta, de acuerdo con los reglamentos de la
Comunidad y aceptable oara los consumidores cuando es una espe

cié diferente de las que son comercializadas habitualmente, y para
la cuales será un producto de sustitución.

- La forma con que deberá ser vendida oara conformarse con los
tipos de presentación y los empaques usuales.

- Las' normas de calidad, sanitarias desde luego, pero también
las comerciales, las cuales oermitirán lograr los estándares

europeos.

- Las cantidades que se pueden esperar vender a los mercados eu­
ropeos, tomando en cuenta la relación oferta/demanda.

- Los precios que se pueden esoerar pera tales productos basándjD
se en los que se utilizan para productos similares.

Definida la importancia del mercado y los precios esperados, un
estudio de los medios y costos de oroducción deberá ser realizado.

El blanco del estudio entonces es buscar para cada especie:

- El tipo de buque más aoropiado.

- El tipo de arte de pesca mas adaptado.

- Las áreas y estaciones de oesca más favorables.

- Los rendimientos.

- La manipulación/conservación a bordo.

- Las posibilidades de complementación y compatibilidad con la
pesca de otras esoecies.
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El estudio tendrá tres direcciones:

a) Un estudio oreliminar en base a encuestas y documentos dispo­
nibles.

b) Campanas experimentales.

c) Factibilidad de desarrollo.’

Con .respecto a los recursos se oroyectaría un programa de inves­
tigación conjuntamente entre INAPE y un organismo consultor europeo,
con el objetivo de evaluar los recursos oesqueros y conocer aún me­
jor la ebología de las especies dé interés (rouget, calamar, lengua
do, atunes, anchoíta, etc.).

La Dirección General de Comercio Exterior, deoendiente del Hinis,
terio de Economía y Finanzas, será el organismo responsable de la
□ueste en marcha >del proyecto. Trabajará en estrecha colaboración
con el Instituto Nacional de Pesca y la Cámara de Industrias Pesque
ras del Uruguay.

El Instituto de Investigaciones Pesqueras de la Facultad de Vete
rinaria a través de su convenio con INAPE colaborará en ciertas fa­
ses del proyecto, orincipalmente en aquellas que abarquen aspectos
sobre control de calidad y procesamiento de los productos pesqueros.

FIAIREY, D. (1987)- Identificación de los recursos marinos y posibi­
lidades de desarrollo de corrientes de ex­
portación hacia los oaíses de la CEE de
Droductos oesqueros uruguayos.

RAYFIOND, (1988)- Informe consultor de la CEE.
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INSPECCION Y CONTROL DE CALIDAD 1
DE PRODUCTOS PESQUEROS EN URUGUAY

Avdalov, N.

El 4 de noviembre de 1987 entró en vigencia el nuevo Reglamento
de Insoección de Productos Pesqueros del ñGAP.

El anterior Reglamento no contemplaba una serie de nuevas situa­
ciones creadas por el gran desarrollo pesquero de los últimos años,
lo que determinaba serias dificultades a los inspectores por no po­
seer un definido marco legal de actuación.

El artículo NQ1 del actual Reglamento establece: ‘‘El pescado y
los productos pesqueros producidos en Uruguay para la exportación y
para el mercado interno; todos los aspectos industriales involucra­
dos, así como también el pescado y productos oesqueros importados,
estarán sujetos a la inspección veterinaria oficial que este Regla­
menta establece, así como las normas técnicas que al respecto dicte
el Instituto Nacional de Pesca (INAPE)’’..

A los efectos de lograr un más eficiente servicio el Departamento
de Inspección Pesquera de INAPE ha establecido un sistema de inspec­
ción permanente.

Hasta la fecha la inspección consistía en una visita diaria a ca­
da planta pesquera en la que los técnicos realizaban una recorrida
por toda la planta, prestando especial interés al estado de la mate­
ria prima y a las eventuales deficiencias del proceso.

En el caso de encontrar pescado no aoto para consumo humano, se
procedía al decomiso del mismo. Las deficiencias del nroceso se ano­
taban en un libro de actas y se establecían plazos para solucionar—
las.

Además de la inspección antedicha se procedía al retiro de mues­
tras para ser analizadas en el laboratorio.

Este sistema adolecía del defecto de que se tenía sólo noción de
lo que ocurría en determinado momento y no durante todo el día.

Actualmente se está realizando una experiencia piloto con inspec­
ción permanente en cinco de las plantas con mayores dificultades.

A estas plantas se les solicitó un.local para uso de los técnicos.
Con este sistema nuevo de permanencia de los técnicos y con el a-

poyo legal del nuevo Reglamento se espera lograr una mayor eficien--
cia del servicio y un conocimiento más profundo por parte de INAPE
de la problemática industrial.

Existe, además de estos inspectores, un sistema de guardias perm_a
nentes, inclusive fines de semana y feriados, con el que se cubren
todos los días del año.

En este sistema de guardias permanentes han decomisado un total
de 12.758 bandejas de pescado por no ser aptas oara consumo humano
en el ultimo año.
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La tarea del muestreo del producto procesado para ser analizado
en el laboratorio se realiza en forma independiente de la función
inspectiva, en base a los certificados de exportación solicitados
por las emoresas.

Una vez expedidos los respectivos certificados (higiénico-sanita
rio y autorización sanitaria de embarque) por parte de INAPE, los
mismos técnicos que realizan el muestreo tienen a su cargo el con—1
trol de los embarques en que se observan las fechas de producción
de los productos embarcados (según codificación de INAPE), la tempe,
ratura del producto y el estado del mismo*

Con estas modificaciones básicas en el sistema de inspección de
INAPE, se espera lograr un control mas eficiente, disminuyendo las
posibilidades de exportación de productos pesqueros sin contralor
oficial.

AUDALOV, N. y E. MORALES (1987)- Control de calidad en la Industria
Pesquera. Bol*I  * I * P. N92,

HUSS, H.H. (1988)- El pescado fresco, su calidad y cambios de cali­
dad. FAO-DANIDA.

*.N.n.PE (1987)- Reglamento de Inspección de productos pesqueros.
MGAP - Montevideo.
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ESTUDIO DE FACTIBILIDAD DEL USO DEL EMBALSE
CANELON GRANDE PARA ACUICULTURA

Areosa, 0.

I.-  INTRODUCCION

El embalse Canelón Grande orée ticamen te desde su constitución des.
per tó el interés de científicos y pobladores de la zona como un área
factible de ser utilizada nara la producción de peces. Ya desde 1957,
la Facultad de Veterinaria comienza con trabajos de siembra de peje­
rrey (Odonthestes bonariensis) por parte del Prof. Dr. Víctor H.
Bertullo. En 1983, el Instituto de Investigaciones Pesqueras retoma
el interés por continuar trabajando en el aprovechamiento del embal­
se por medio de la acuicultura, realizándose una siembre de bagre n_e
gro (Rhamdia sapo). En 1985 se realiza una nueva siembra de la misma
especie. A partir de 1986 se comienza a trabajar en el proyecto deno
minado: "Estudio de factibilidad del uso del embalse Canelón Grande
para Acuicultura". El presente proyecto, está enmarcado en el Conve­
nio Básico de Cooperación Científica y Técnica entre la Universidad
de la Republica y el Ministerio de Transporte y Obras Públicas.

II.-  OBJETIVOS

Las características propias del embalse, su proximidad a un cen­
tro poblado de importancia, el fácil acceso, la corta distancia des­
de Montevideo, y la infraestructura y equipos de apoyo aportados por
la Dirección de Hidrografía de dicho Ministerio, son factores deter­
minantes que hacen sumamente prooicio el lugar para su utilización
por parte de la Facultad como área de investigación y desarrollo de
trabajos prácticos. Además actúa como un complemento de la actividad
docente, ya que grupos de estudiantes han apreciado directamente los
trabajos en realización y colaborado en los mismos.

Como objetivo a largo olazo, sería altamente provechosa la insta­
lación en el área del embalse de una estación de acuicultura, que
continúe con el desarrollo de las actividades y cumpla con los fines
de investigación, docencia y extensión.

La extensión en este caso podrá brindarse tanto a los oroductores
de la zona interesados en criar peces en sus tajamares, actuando la
estación no sólo como oroveedora de semilla para la siembra, sino
como asesora en los aspectos técnicos de la crianza. También podrá
asesorar en cuanto a la factibilidad de un aprovechamiento de aque­
llas especies sembradas, oor parte de pescadores artesanales o depojr
tivos, lo que puede llegar a constituirse en un asoecto social suma­
mente interesante para los pobladores de la zona.

III.-  DESCRIPCION DE ACTIVIDADES

a) Evaluación de las condiciones físico-químicas del embalse
(1986-88). Se llevaron registros de transparencia oor disco de Secchi,
temperatura y nivel del agua.
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A su vez se tomaron muestras de agua, les que fueron analizadas
en el laboratorio del Instituto de Investigaciones Pesqueras, obte­
niendo datos de sólidos totales, sólidos susocndidos, pH y dureza.

b) Evaluación cuantitativa del zooplancton (1986-88) Se realiza.
ron muéstreos del zooplancton con nosterior lectura en el Instituto
de Investigaciones Pesqueras.

c) Evaluación de la fauna y. flora del embalse, con énfasis en
las especies ícticas (1986-87). Se procedió a frecuentes oescas ex­
ploratorias mediante arrastres de redes desde la orilla o por colo­
cación de' redes de enmalle.

d) Ensayo de cultivo de -^ugílidas en jaulas (1986). Se realizaron
muéstreos periódicos de largo y neso de un lote de individuos de ca
da jaula.

e) Siembra de 275 juveniles de lisa (Nugil liza) el 11/3/88 en un
tanque australiano del embalse.

f) Construcción de una balsa de madera para sostener jaulas de
cultivo de peces. La. misma fue diseñada por técnicos del Instituto
de Investigaciones Pesqueras y construida por personal de Hidrogra-
f ía.

g) Se repite el ensayo de cultivo de lisas en jaulas el 27/5/88.

h) Se realiza ensayo de cultivo de bagre negro (Rhamdia sapo) en
jaulas., el 29/7/88.

IV.-  COMENTARIOS

Los resultados de los trabajos realizados hasta el presente en
el embalse Canelón Grande-han sido positivos pero no concluyentes.
"cría importante repe.tir algunos trabajos, fundamentalmente los re­
lacionados al uso de jaulas flotantes para el cultivo de peces, so­
bre todo con lisas, de la cual existen pocos datos de cultivo en
jaulas. -

Sería deseable disponer de una infreestructura de estanques de
tierra, como apoyo a las tareas de siembra y cultivo de peces que
se realicen en el embalse, ya que es recomendable una primera etapa
de crecimiento en estanques previo a la siembra en jaulas o directa
mente en el lago.

Un aspecto a coordinar es el relativo al transporte, ya que en £
cesiones se constituyó en un factor limitante oara el desempeño de
_us trabajos.
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CRITERIOS PARA ENSAYOS DE MADURACION
Y LARVICULTURA DE CAMARONES PENEIDOS

Mazzoni, R.

La cría de camarones peneidos ha sido objeto de varios estudios en
nuestro país desde los orimeros años de la década pasada, A pesar de
ello sólo se cuenta con datos parciales y todavía nos encontramos le­
jos de establecer oarámetros sobre los cuales implantar esta activi—
dad. Sin embargo, la información disoonible hace pensar que el culti­
vo de Penaeus paulensis sería técnicamente viable, aunque no estamos
en condiciones de emitir opinión respecto a Ja factibilidad económica.

Los motivos que han llevado a esta situación han sido, entre otros,
la insuficiencia de recursos y personal, y la carencia de una infraejs
tructura adecuada para el desarrollo de las actividades de laborato—
rio.

Existie-ron períodos durante los cuales se contó con buena parte de
las necesidades, como por ejemplo entre los años 1984 y 1986 con el a.
porte de la Misión Técnico-Agrícola de Taiuan dentro de un convenio
con INAPE, pero en ese momento tampoco oudo disponerse de un Labórate,
rio Marino adecuado.

Cabe destacar, que dadas las características de nuestro país, la
cría de camarones.con fines comerciales sólo podrá establecerse sobre
la base del dominio de las técnicas de maduración, reproducción y laj?
vicultura, que aseguren un a.porte efectivo de post-larvas para reali­
zar el engorde. Estas actividades deben cumplirse en un Laboratorio _
Marino idóneo, y al respecto, el INA°E tiene como objetivo a corto
plazo su construcción.

Por los motivos expuestos es importante transcribir -lo resuelto
por el grupo de expertos en cría de camarones peneidos de 13-países
iberoamericanos y España que conforman el Suborograma Acuic'ultura de
CYTED-D,- durante el 1er. Seminario de Coordinación realizado en Cara,
cas del 12 al 14 de enero de 1988. Las siguientes directrices tienden
a uniformizar los criterios experimentales que deben guiar los proyee
tos de maduración y larvicultura para Penaeus.•

a) Criterios para Proyectos de Maduración 

1.- Los organismos:
- Origen de los mismos. Si son silvestres aclimatarlos una semana,

a limen tándo lo s con calamar o bivalvos en razón del 25% de la
bjornasa.

- Previo a la experiencia realizar un ayuno de 48 hs.
- Peso inicial aconsejado mayor de 40^ aunque debe ajustarse a

las características de cada especie. Registrar datos de largo
total y peso al inicio y final de la experiencia para machos y
hembras por separado.

- D e b era r ea lizarse ab1acio n . o cula r un i 1a t era1 de la s_herobras.
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2.-  Tanques de experimentación (dimensiones óptimas);

- Diámetro = 3,5 -• 4 m (con P. gaulensis se ha tenido éxito con
tanques menores).

- A.l_t-Ura,. = 1_,2 m
- Profundidad del anua = 0.6 m

3.-  Agua;

- Filtrarla con re t e n c_i ó n de partículas de 20-40 mieras.
- Salinidad ~ = 36-2%o .
- Temperatura = 26- 2 9 C
- pH = 7.0 - 8.5
- Oxigeno di suelto =~ 75%; _5-6 .poní-(de b e utilizarse a i r e a c i ó n)_
- Fotoperíodo = 16 hs luz. La intensidad es de 10 candelas (fóot

can dies) en la superficie del estanque.
9

4,-  Densidad; 200-300 g/m . 

5. - Renovación de agua; cambiarla toda a diario po r el,drenaje cen-
tral o

6,-  Alimentación; pelleteada, fresca o combinadas. Para especies de
hábitos nocturnos como P, paule nsis c p n vi ene a 1 i r
mentar una vez al atardecer.

7.-  Limpieza: retirar el alimento sobrante y las mu d.a.s„c4j.a^t.i f i c á n
.dolas, X a d a tres . días... c_o n txol.a r.c.o.n.d i,c,i o n e s. _f.í s Lc.o^.quí_
micas incluyendo amonio y. ..ni.tr.a.to_.„

8.-  Varios;' la observación y toma de datos deberán realizarse al fin
■ de la tarde o durante la noche para,, dismin ui r. el stress.
Transferir las hembras a tanques de desove, si es posi­
ble marcándolas, y luego volverlas al tanque de madura­
ción._____
Lo,s, tanques dr» desove serán de 200 a 500 litros, con a-
gua filtrada a 1 miera, agregándole EDTA y antibióticos,

9.-  Duración del experimento: 2 meses.

b) Criterios par a_ P r o y ec t o s de L a r vi c ul t u jra

1.- Los organismos:

- Conocer la procedencia de los animales.
- Indicar el número de hembras que han desovado.
- Obtener datos acerca de la tasa de eclosión.

2.- Tanques de experimentación:

- Preferentemente entre 1000 y 5000 litros.
- Si son rectangulares deben redondearse las esquinas.
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3,- El agua :

- Salinidad = 30 -36 %o ■
- Temperatura-,? 26- 2QC.
- pH = 7.0 - 8.5 .
- Oxigeno. disueTtcT-^ 75%; 5-6 ppm.

4.-  Densidad de cultivos
------------ i---------------------

- Inicial; 100 - 150 nauplios/lítro
~ Final;- 50 - 100 nauolios/litro (según la mortalidad)

5.-  Volúmenes de agua;

“ Iniciar con 300-400 litros.
- Aumentar ceda dTa (100 1/día), hasta alcanzar el volumen final
(- - —

- Si las condiciones de trabajo lo permiten, y si no se presentan
situaciones anómalas, debe evitarse renovar el agua hasta tanto
nO- se haya alcanzado el volumen final.

6.- Alimentación (dieta básica):

- Etapa de zoea= Fitoplancton (Skeletonema , Tetraselmi s ,
C hae toce ros")en concentraciones de 20.000 a
5 0/OOO ce 1/mi.

- Etapa de mysis = Nauplios de A rtemía.
- Postlarva 1 a ¿i ="^Ar temía
- Postlarva 4 a 8 = ‘Alimentos naturales frescos. Uti1izar diaria**

mente una cantidad equivalente a un j-00 % de
la biomasa de postlarvas en cultivo. Se $u.gie
re alimentar 6 veces por día, aunque la dieta
debe a j u s t a r se a les particularidades de cada
experimento.

7.-  Duración de cada ensayo: 20 días' o concluirá cuando se alcance la
etapa, de PLg.

8.-  Información rrunima requerida de cada experimento:

- Sobrevivencia,
- .Incremento de tamaño. . . .
- Incremento en peso (mg).

CYTED-D (1988)- AcuicuItura. S’C-1/ Informe resumido.Caracas, 12-14 de
enero.
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COMPARACION DE DOS TRATAMIENTOS CONTRA ICTIOFTIRIASIS
EN ¿JUVENILES DE BAGRE NEGRO (Rhamdia sapo, Val. 1840)

Carnevia, D. y Chediak, G.

El presente trabajo surge de la necesidad de contar con trata-----
mientos seguros y económicos ante la principal enfermedad que afec­
ta al cultivo de bagre negro en estanques en el Centro de Investiga
ciones Pesqueras y Piscicultura de IPJAPE (Villa Constitución-Salto*) ”.
Como ya fue señalado por nosotros (Carnevia, 1985) la ictioftiriasis
es una de las principales limitantes de la.producción de semilla de
bagre negro¿ ya que se suelen desencadenar epizootias a los 45-60
días luego de sembradas las larvas en los estanques de tierra. Duran,
te estas epizootias la mortalidad suele ser muy importante y se co­
rre riesgo además de que la afección contagie estanques con juveni­
les en engorde.

L.a i-ctiof tiriasis es una afección parasitaria ocasionada por un
protozoario ciliado (Ichthyophthirius multifiliis Fouquet, 1876)
que ataca fundamentalmente las branquias y piel de los peces. Las
formas infestantes del parásito colonizan las branquias y la .piel,
ubicándose por debajo del epitelio en ambos casos, donde permanecen
entre 7 a 21 días •■d-eoendiendo de .La temperatura. Luego de ésto aban,
donan el pez y se enquisten en el fondo, donde se reproducen asexual,
mente dando origen a miles .de elementos infectantes que vuelven al
agua (esta fase dura entre 3 días a 5 semanas deoendiendo de la teñí
peratura).

A causa de la localización profunda del parásito en piel y bran­
quias es difícil ‘de combatir la infestación pues la mayor parte de
las -sustancias sólo 'atacan las formas infestantes de nado libre, pe,
ro no a los parásitos .que están en el pez. Debido a ésto deben pro­
longarse- les tratamientos durante varias semanas para asegurarse de
romper el ciclo y controlar .la epizootia.

El fármaco de elección para tratar esta afección es el Verde de
Malaquita pues además de su acción sobre las formas libres, tendría
también- aIguna' acción sobre los parásitos en el oez, El in^oñueniejn,.
te del empleo de esta sustancia es su elevada toxicidad, lo que om­
bliga a extremar cuidados en su aplicación; siendo además de difí--
cil obtención en nuestro país y de elevado costo.

E.n urna recopilación de tratamientos realizada por Hoffman & Pleyer
(1974) se citan concentraciones que van desde 0.1 a 0.25 ppm en ba
ño de larga duración y de 1 a 7.5 pnm para baños cortos (30 minutes
a una hora) " • ’ . .•

Otra sustancia emoleada también como tratamiento para protozoosis
en los peces de agua dulce es el cloruro de sodio, que actúa sobre
los- parásitos debilitándolos o eliminándolos por diferencia de pre­
sión osmótica. En la recopilación de Hoffman •& Meyer (op.cit.) se
encuentran concentraciones de 1 a. 7 gr/litro en baño de larga dura­
ción y de 20 gr./litro en baño de una hora.
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Por nuestra parte hemos empleado con éxito concentraciones de
”10 gr/litro de cloruro de sodio, en baño de larga duración con
Carassius aura tus (Carnevia, no publ.); así como una suma de ambas
sustancias a dosis da 0.15 opm de Verde de Malaquita y 6 gr/litro de
sodio en baño de larga duración con Muqil liza (Carnevia & Mazzoni,
1986).

MATERIALES Y METODOS

Se tomó un lote de peces afectados de ictioftiriasis que medían en
promedio 11.5 cm y pesaban 15.8 gr. Los mismos fueron divididos en
cuatro grupos que se colocaron en piletas de cemento de 2000 litros
de la siguiente forma:

Pileta 1 - 200 ejemplares poco afectados.
Pileta 2 - 297 ejemplares muy afectados.
Pileta 3 - 293 ejemplares.muy afectados.
Pileta 4 - 393 ejemplares poco afectados.

Como tratamientos fueron empleados en piletas 1 y 2 Verde de Mala­
quita a 0.125 ppm, y en’ las . piletas 3 y- 4 cloruro de sodio'a 5 gr/li­
tro. El agúa fue cambiada en su totalidad cada 3 días, reponiéndose
las dosis de fármacos. En cada pileta se colocó salida de aire a pre­
sión mediante piedra porosa.

Todos los oeces fueron alimentados mediante ración peleteada con
30% de proteína que contenía 1800 ppm de oxitatraciclina, a razón del
2% del peso vivo una vez oor día. +

La temperatura durante el experimento fue de 24°C - 3.27.

RESULTADOS

Luego de 22 días se constató la curación total de los peces sobre­
vivientes. Los datps de sobrevivencia fueron 96%, 79.3%, 72% y 94.3%
para las piletas 1 a.4 resoectivamente (ver Tabla).

CONCLUSIONES

S-3 constató la factibilidad de practicar tratamientos en piletas
de cemento a bagre negro (R. sapo) afectados de ictioftiriasis como
posible estrategia ante epizootias.

Se testó un tratamiento convencional en base a Verde de Malaquita
0,125 ppm en baño de larga duración, obteniéndose buenos resultados
desobrevivencia.

Se testó un tratamiento en base a.cloruro de sodio a 5 gr/litr«
en baño» de larga duración que. demostró resultados de sobrevivencia .
tan buenos como el anterior.

Los autores concluyen recomendando se tenga en cuenta el trata--
miento ron cloruro de sodio en la lucha contra la ictioftiriasi.s del
bagre negro, po.r- ser una sust-ancia más fácil de obtener^ menos toxi­
ca y más económica que el Verde de Malaquita. • «
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Pileta N2 ejemplares T , NQ ejemplares %
al inicio a los 22 días sobreviv.

1 200 Verde Malaquita 192 96.0
2 297 Verde Malaquita 236 79.5

3 293 Cloruro de sodio 211 72.0
4 393 Cloruro de sodio 371 94.4

CARNEVIA, D. (1985)- Manejo de semilla de bagre negro (Rt sapo) en
el Centro de Investigaciones Pesqueras y
Piscicultura. I Oor.Pesca Agua Dulce;
Salto, Uruguay.

CARNEVIA, O. y R. MAZZONI (1986)- A preliminary note on the parasito
fauna of the lebrance mullet (Púgil liza,
Val. 1836) in Uruguay,
Riv. It.Piscic, 11 í.iop, (3)s 109-111

- HIÑES, R. y D. SPIRA (1973)- Ichthyophthirius multifilii's (Fouquet)
in the mirrou carp C y o r i n u s car olo L,
O.Fish Biol. (5): 385-392.

HOFFMAN, G. y F. MEYER (1974)- Parasites of Freshuater Fishes.
Ncntune, T.F.H. 224 p.

SANTACANA, 3. (1984)- La ictioftiriasis: aspectos de su etiología,
prevención y control en peces de aguas
continentales. Maracay, Universidad Cen­
tral Venezuela-Facultad Veterinaria. 240 p.
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PRINCIPALES PROBLEMAS PARA ORGANIZAR LOS PESCADORES ARTESANALES

Y ACUICULTORES EN COOPERATIVAS EN AMERICA LATINA *

Carnevia, D.

El presente artículo pretende plantear una serie de problemáticas
que afectan la organización de los nescadores artesanales o pequeños
acuicultores en sistemas de cooperativa, las que surgieron de un de­
bate organizado durante el Curso de Dlanificación y Gerencia en Acui
cultura (México, 1988) en que intervinieron técnicos de Solivia, Br_a
sil, Colombia, Cuba, Ecuador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua,
Panamá, Perú y Uruguay.

a- Aspectos sociológicos

Normalmente se pretende organizar en el sistema cooperativo a co­
munidades de agricultores o oescadores que practican sus actividades
a nivel casi de subsistencia, constituidas por personas con bajo ni­
vel educativo y mentalidad individualista. En el caso del pescador
artesanal esto se agrava oorque generalmente tiene una mentalidad
muy inmediatista, no estando acostumbrado a invertir esfuerzos con
miras a un futuro a mediano o largo niazo.

Se han obtenido "muchos ‘ fracasos al pretender cambiar la mentali —
dad extraetiva .inmediatista de pescadores, cuando se organizó con e-
11os cooperativas de acuicultores que necesitan censar en trabajar
durante varios meses antes de oorier cosechar y obtener los resulta—
dos del esfuerzo.

El cambio de mentalidad para transformar la actitud individualis­
ta e inmediatista de estas comunidades es un proceso lento (como to­
dos los procesos sociales), que puede llevar muchos años. Por otro
lado, normalmente los períodos de gobierno de la mayoría de los paí­
ses cambian cada pocos años y con ellos las políticas de aooyo, o no,
a estos sectores, lo que puede ocasionar abandonos del esfuerzo an—
tes de que las organizaciones cooperativas estén lo suficientemente
es tabilizadas. "

b- Naturaleza del sistema cooperativo

Si bien el sistema cooperativo es una organización con finalidad
fundamentalmente social, está inmerso en la mayoría de los casos en
un contexto de sociedad de mercado que lo obliga a comportarse como
emnresa. Esta contradicción es muy difícil de sobrellevar si los in­
tegrantes no están muy bien preparados y tienen una mentalidad amplia.
Para que funcione este sistema, la cooperativa debe lograr una buena
gestión empresarial con aceptable rentabilidad.

* Curso de Planificación y
Puertos Morelos, México.
FAO./AQU I LA-SEPE SCA-UNAM

Gerencia en Acuicultura.
Agosto-Octubre de 1988.
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Otro problema es que a causa de la complejidad del mercado y las
/ redes de .distribución, normalmente se necesita gran capacidad come_r

cial e infraestructura para encarar la etapa de comercialización en
los mercados consumidores, por lo tanto generalmente la cooperativa

_.no puede abarcar esta etapa y se necesita la función del intermedi£
\ rio que transporte y distribuya el producto. El problema de estos

intermediarios (que se reoite en todos los países) debe ser consi.de.
redo hun mal necesario1’ e instrumentarse medidas de control, pero
no eliminarlos si no se cuenta con la capacidad comercial e infraes.
tructura para suplirlos.

c- Política de desarrollo de sistemas cooperativos

Antes de iniciar una política de desarrollo de sistemas coopera­
tivos deben realizarse algunos estudios para evaluar las ventajas y
viabilidad de los mismos.

En este sentido conviene considerar todo el contexto regional (£
xistencia de otras fuentes de trabajo mejor pagas, permanentes o z_a
frales en la zona, que sea viable la infraestructura requerida por
la cooperativa, vías de acceso ágiles para apoyarla, etc.) y consi­
derar este sistema como una estrategia adecuada en el marco de oro-
gramas de desarrollo agrooecuario más amplios.

Es importante, como ya vimos, asegurar una continuidad de la po-
> lítica. de apoyo que pueda mantenerse por encima de cambios de gobier.

mo. Esta política de apoyo debe incluir no sólo la oarte técnica s^i
no también la parte económica y administrativa, ya que muchas coope
rativas que obtenían abundante pescado (oor captura o acuicultura)
fracasaron por inadecuada administración o falta de apoyo financie­
ro .

d- Funcionamiento- del gruño humano

Gran oarte del éxito de la cooperativa depende del adecuado fun­
cionamiento del grupo humano, el que normalmente se relaciona con
la existencia de un líder adecuado. Un problema planteado por la t£
talidad de los presentes fue el de identificación de un buen líder.
Un buen líder debe:

- creer en el sistema cooperativolo que conta-
‘* gia de entusiasmo al resto de los integrantes;

- actuar como líder social y a la vez como empre
sario;

- lograr una correcta distribución del trabajo y
las obligaciones, así como asegurarse de que
sean cumplidos mediante mecanismos justos de
conti

- lograr un reparto equitativo de los beneficios.

Como se ve no es fácil lograr personas que reúnan todas estas
¿ condiciones, por lo que se debe capacitar a los líderes desde el i-

nicio con la finalidad de que sus funciones aseguren el buen desem-
‘ oeño de la cooperativa.
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e- Labor de los extensionistas

Huchas cooperativas han fracasado por mala gestión de los técnicos
encargados de apoyarlas, siendo los problemas más comunes los siguien.
tes:

- poca capacidad en cuanto a organizar la cooperativa;
- poca consideración de la opinión de los pescadores o acuicultjD

res;
- enfrentamiento con el líder en toma, de decisiones sociales y/o

técnicas ?
- poca integración con la comunidad; liega, formula algunas suge­

rencias y se va.

Por tanto, debiera quedar claro que se necesita una capacitación
esoecial en extensión (que incluya aspectos sociológicos y administra
tivos) y no solamente sólidos conocimientos sobre pesca o acuicultura,
por oarte de los técnicos que apoyarán las cooperativas.

En la mayoría de los países además se necesita más apoyo a los ex-
tensionistas, proporcionándoles más flexibilidad de horarios, mejor
remuneración y adecuados medios de transoorte.

Una forma interesante de resolver los problemas encontrados en la
labor de los extensionistas es la adontada por Cuba y í'iéxico, donde
se instrumenta la integración del técnico dentro de la cooperativa.
Los técnicos (normalmente recién recibidos) forman parte de la coope
rativa y -conviven con la comunidad durante los primeros dos años de
formación de la misma, apoyándola desde dentro; con lo que los pro* —
blemas de integración y comunicación con la comunidad se reducen e—
normemente. Luego de estos dos añns tienen ooción de seguir como
perativistas o cambiar de actividad.

Por todo lo anterior, vemos que la organización de- pescadores arte .
sánales o cuicultores en sistemas cooperativos no es algo fácil, de­
biendo ser encarado por lo tanto en forma seria y responsable, tenie_n
do bien claros los objetivos y respondiendo a una problemática de con
texto regional.

Son numerosos los ejemplos de fracaso por encarar al sistema coope.
rativo con mucho optimismo y poco conocimiento de su problemática. Es
además un hecho de destacar que el fracaso de una cooperativa ocasio­
na una propaganda mucho mayor en contra del sistema, que varias que
funcionen.

Finalizamos expresando que creemos que el sistema cooperativo pue­
de ser una estrategia válida de organización de pequeños productores
o pescadores artesanales; pero que se debe intentar promover tomando
muchos cuidados, ya que no es viable en todos los casos.

BOL.IIP,’89
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ESTUDIO DE BROTES CE MORTALIDAD

EN POBLACIONES NATURALES DE PECES

■ Cundirles, N. y Carnevia, D.

_IMPORTANCIA

Periódicamente en diversas zonas del país, se han registrado
.^mortalidades masivas de peces, lo que justifica el estudio sistema
tico de estos casos para intentar determinar las causas de las mis
mas.

La importancia del estudio de las mortalidades radica en que
gran Darte de las causas se deben a contaminación y responden di­
recta o indirectamente a la acción del hombre sobre el ecosistema,
las cuales es conveniente identificar, pues producen desequilibrios
que pueden afectar los recursos ícticos y pueden acumularse en los
peces, afectando la salud humana al ser consumidos.

ETIOLOGIA POSIBLE

a) Factores físicos;

- Alteración de la temperatura.

b) Factores químicos:

Las causas tóxicas se dividen por su modo de acción en tres
principales gruoos:
b.1. Irritantes o cáusticos para los epitelios.

Provocan exceso de mucos, opacidad corneal y hemorra­
gias en oiel y branquias.
Actúan de esta forma concentraciones elevadas de cloro
o de sustancias que modifiquen el pH del agua.

b.2. Venenos metabólicos.
Actúan modificando el cuadro hemático (hemolisis, ane­
mia) y afectan branquias, hígado, riñón, intestino, etc.
Producen esta acción los metales (Mercurio, Plomo, Cad­
mio, Cobre, Cobalto, Níquel, Cromo, Zinc, Estaño, Flang^a
’neso, Hierro y Aluminio), así como el Cianuro, Arsénico,
los detergentes, Difenilos Policlorados, exceso de fer­
tilizantes (sales potásicas, amoniacales, etc.), acei­
tes, fenoles y aditivos utilizados en aguas de refrige­
ración.
Es importante destacar que tanto los metales como otras
sustancias tienen efecto acumulativo, por lo que peque­
ñas cantidades pueden actuar a largo plazo.

b.3. Venenos nerviosos.
Provocan movimientos encoordinados, parálisis, etc..
Dentro de este grupo encontramos los insecticidas (orga.
nonoclorados y organofosforados), molusquicidas y algu­
nos herbicidas.
Muchas de estas sustancias también tienen efecto acumu­
la ti vo.
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c) Desequilibrios del ecosistema:

- Florecimiento de algas tóxicas (dinoflagelados, Chlorela
y u 1 g e r i s ) .

- Cambios de salinidad (zonas estuarinas).

- Eutroficación (con muerte masiva de plancton y descenso de
oxígeno).

d) Epizootias de afecciones infecto-contaqiosas o perasi tarjas:
(Son las causas menos probables de mortalidad masiva).
Lo que diferencia a las anteriores de éstas, es que los facto­
res físico-químicos o los desequilibrios del ecosistema se ca­
racterizan por:
- La muerte súbita de muchos peces de diferentes especies y ed_a

des.

- Localizarse en un sector del río o en una laguna.
- Persistencia de la mortalidad por breve olazo (3 días).

METODOLOGIA DE ESTUDIO

Debido a la complejidad de las causas involucradas en cada mortali­
dad es necesario que el técnico responsable del estudio concurra al
lugar del hecho.

Con el fin de recabar la información en forma adecuada, se aconse­
ja utilizar un formulario diseñado a tal efecto, que contemple el re­
gistro de los siguientes grupos de datos:

- Ubicación (identificación del lugar y actividades industriales
y agrícolas de la cuenca hidrográfica).

- Antecedentes en la zona.
- Información general sobre los oecc-s (especies, tamaño, edades,

síntomas, etc.).

- Evolución de la mortalidad.
- Parámetros ambientales (físicos y químicos del agua).

- Resultados de análisis de las muestras.
Se tratará de registrar in situ el mayor número de datos posibles.

Para los análisis más sofisticados se tomarán muestras que serán
procesadas en el laboratorio. Estas deben ser recogidas y enviadas
por el técnico responsable, teniendo en cuenta el tipo de estudio a
realizar.
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Como ejemplo podemos citar; - para la determinación de tóxicos
e.n peces se remitirán trozos de hi
gado, bazo y músculo, en bolsas de
oolietileno individualmente, pre--
servados con hielo, o congelados.

- para el estudio de agentes infocto-
cqntaqiosqs □ parasitarios se de be
ránremitir peces vivos (moribundos
o aparentemente sanos), acondicio­
nados en bolsas de polietileno con
1/4 de agua y 3/4 de oxígeno.

- para determinar metales en agua se
remitirá una mues br? do 100 m1, en
envase de vidrio, acidificada con
ácido nítrico p.p.a. hasta oH 2.

- para pesticidas en agua se remiti­
rá una muestra de 1 0 0 m 1, enfriada,

- para estudios de fitoplancton se '
remitirán muestras de agua a la
que se adiciona lugol.

’ LEGISLACION EXISTENTE

En nuestro país existe el Decreto 253/79 que se refiere a normas
* para prevenir la Contaminación Ambiental mediante el control de las

aguas.

En éste se clasifican los cuerpos de agua-en cuatro categorías
de acuerdo a su destino y se establecen los parámetros para cada u-

’ na de éstas. También se contempla el vertido de afluentes por parte
de particulares y empresas, especificando las condiciones que deben
cumplir estos afluente?. Se dictan normas de control y sanciones p¿
ra los casos de no cumplimiento.

El encargado de oficiar de contralor en la aplicación de estas
normas es e 1 Flinisterio do Transporte y Obras Públicas.

Actualmente el INAPE dentro de los trabajos realizados en conjun
to con Argentina para la CARO y la CARP, está organizando la instru
mentación para el estudio sistemático de las mortalidades de peces
en nuestras aguas.

RE ICHEFIBACH-KLINKE, H-H. (1982).- Enfermedades de los peces. Ed.
Acribia, Zaragoza. 507 p.

ROBERT, R. (1981).- Patología de los peces. Ed. Mundi Prensa,
Madrid. 389 p.
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PROYECTO DE PESCA ARTESANAL EN VILLA SORIAMO

Ripoll, A.

Villa Sofiano ubicada a 300 Kms de Montevideo y 45 Kms de la ciu—
dad de Mercedes (Capital del Depto. de Senario), es una localidad de
1068 habitantes según el último censo de 1985.

En los últimos treinta años no hubo aumento de la población, tra—
tándose en su mayoría de gente adulta.

Esta villa, la más antigua del país, no posee industrias y su prin
cipal fuente de trabajo es la tarea de campo, generalmente de carac—
ter zafral en los establecimientos de la zona.

Su ubicación, oróxima a la desembocadura del Río Negro en el Río
Uruguay, la condiciona como un buen asentamiento para la nesca; de he
cho existe un grupo de Descaderes que venden individualmente sus cap­
turas a uno o dos intermediarios, que la comercializan hacia Brasil.

La oesca se realiza con embarcaciones construidas localmente utili­
zando sauce colorado obtenido en islas cercanas; se emplean por lo ge­
neral redes de enmalle capturando sábalo, boga, pati y bagre, no exis­
tiendo ninguna infraestructura adecuada para la preservación de la cap
tura, ni cadena de distribución en la zona.

En julio de 1988 se constituyó la cooperativa COPEVIS integrada por
pescadores de la zona, que recibiendo apoyo financiero del gobierno de
Canadá por intermediación de INAPE y el Rotary Club local, se comenzó
la construcción de un pequeña planta, contando también con esesoramien
to técnico y materiales de la Intendencia Municipal de Soriano.

Dicha planta de procesamiento contará con una cámara para conserva­
ción de pescado, una pequeña fábrica de hielo y sala de proceso.

Falta aún resolver adecuadamente la comercialización a nivel local,
ya que la especie más capturada (sábalo: Prochilodos spn.) tiene difi­
cultades de colocación a nivel local, fundamentalmente por palatabili-
dad y su alto contenido de espinas.

Es de destacar que el mercado interno es de gran importancia para
la pesca artesanal, ya que ofrece precios mejores que la exportación
en el caso del pescado de río, regularidad y pago contado.

En este sentido el Instituto de Investigaciones Pesqueras, con el
patrocinio de FAQ y en el marco del convenio con INAPE, comenzó a tra­
bajar en la zona, habiéndose hecho contactos con los pescadores, Cen­
tral Pesquera del Uruguay y Hospital de Dolores con el fin de proyec­
tar la elaboración de un producto sin espinas y lograr canales de dis­
tribución, contando con los medios existentes en la zona.

Según las experimentaciones primarias, efectuadas en nuestro Insti­
tuto, se oodrá elaborar en un futuro cercano, hamburguesas de pulpa de
sábalo sin espinas con distintos gustos que en princioio se oiensa que
pueden ser utilizados a nivel institucional; posteriormente se podrá
encarar la venta al público en las localidades cercanas.
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Este proyecto reviste gran importancia oara toda la oesca artesa.
nal, ya que debemos hacer énfasis en la importancia del mercado in-

/ temo que en nuestra opinión es una posibilidad que no debe ser se-
saprovechada si censamos en gruoos de pescadores que pretenden tra­
bajar independientemente, ya que anarte de las ventajas antes men—

.•clonadas la exportación requiere la agilidad y conocimiento de trá_
. mites de todo tino, para lo cual nuestro pescado aún no está prepa­

rado. 

x. Para lograr el éxito en la gestión, entre otras cosas es necesa­
rio obtener el mayor rendimiento oosible de las cantoras, ofrecien­
do a su vez un producto de buena calidad con ausencia de espinas;

¿ precisamente hacia esa meta apunta nuestro proyecto.
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COMPOSICION BROMATOLOGICA DE ENSILADOS DE PESCADO
Y ENSILADOS MEZCLADOS CON GRANOS-

Corengia, C.; Panuncio, A. y Giacometti, L.

Se realizaron distintos análisis de ensilados de pescado entero
(Cheilodactylus berqi) y de residuos (Merlucci us hubbsi) para confec­
ción de mezclas de raciones a suministrar a cerdos en engorde.

El objetivo de estas determinaciones sirvió como aooyo al Proyecto
de Investigación conjunta de las Facultades de Veterinaria (Instituto
de Investigaciones Pesqueras y Cátedra de Nutrición Animal) y de Agro
nomía (Cátedra de Suinotecnia).

El análisis de la comoosición bromatológica de los ensilados, así
como su mezcla en un 50% con granos, es motivo del nresente trabajo.

Las técnicas utilizadas o^ra las determinaciones fueron: Humedad
(UNIT 546); Extracto Etéreo por Soxhlet (UNIT 547); Cenizas (por mufla
a 55Q5C, UNIT 548); Proteína Bruta en base al contenido de mitrógeno
de las muestras: N x 6.25 por el Método de Kjeldall (UNIT 549); Fibra
Bruta oor el método de Scharrer (UNIT 641). El Extractivo No Nitroge­
nado se obtuvo oor diferencia.

Es de señalar que en las mezclas conteniendo 50% de ensilado se re
alizaron los análisis a partir de la determinación de Materia Seca en
las mismas.

En todos los casos, los resultados expresados representan la media
de los valores obtenidos de todos los análisis realizados.

ENSILADO DE DAPAM3SCA ENTERO

% En Materia Seca (%)

Humedad 75.30

Materia Seca 24.70 100

Proteína Bruta 13.01 53.01

Fibra Bruta — - —

Extracto Etéreo 3.61 14.63

Cenizas 3.44 13.94

Extractivo No Nitrog. 4.64 18.42
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ENSILADO DE RESIDUOS DE MERLUZA

% En Materia Seca (%)

Humedad 77.96
• Materia Seca 22.04 . 100 ..

* Proteína Bruta 11.05 . 50.15
Fibra Bruta

Extracto Etéreo
n.

4.20 19.10
Cenizas 2.68 12.19

Extractivo No i trog. 4.11 18.56

MEZCLA: ENSILADO ENTERO DE PAPAhOSCA 50% SORGO 50%

En Materia Seca (%)

Humedad 45.94

Materia Seca 54.06 100

Proteína Bruta 10.97 20.30

Fibra Bruta 1.50 2.77

Extracto Etéreo 3.57 6.62

Cenizas 3.10 5.74

Extractivo No Nitrog. 34.92 64.57

MEZCLA: ENSILADO RESIDUOS DE MERLUZA 50%, SORGO 50%
*

% En Materia Seca (%)

Humedad 46.94
Materia Seca 53.06 1 00

Proteína Bruta 8.92 16.81

Fibra Bruta 1.50 2.82

Extracto Etéreo 2.76 5.20

Cenizas 3.27 6.17

-■ Extractivo No Nitrog.
4

36.61 69.00
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ENSILADO BIOLOGICO DE PESCADO PARA ALIMENTACION PORCINA

Bertullo, E.; Avdalov, N. ; Barlocco, N.; Panuncio, A.; Corengia, C.

El uso de los ensilad os b i o lógico s d e_ pescado como componentes de
la ración para engorde de cerdos, se presenta como una alternativa
limen tarja factible t a n t o d jb s d e él p u n t o_ de _vi_sta_ nutricional como
conomico.

Tales son las conclusiones a las que se iJegó gracias al trabajo
muí ti disciplinario realizado el año oróximo pasado en forma conjunta
por el Instituto de Investigaciones Pesqueras (Fac. de Veterinaria),
la Cátedra de Nutrición Animal (Fac. de Veterinaria) y la Cátedra de
Suinotecnia (Fac. de Agronomía), en el marco del Convenio Facultad
de Agronomía - Facultad de Veterinaria.

El desarrollo del citado trabajo fue el siguiente:

1) Se testaron 15 animales sainos, Cruza (Large Uhite x Duroc
Oersey) provenientes del Criadero de Cerdos de la Facultad de
Agronomía, con peso vivo inicial aoroximado a los 40 kg hasta
los 90 kg al sacrificio y con manejo y sanidad adecuados.
Esos animales fueron divididos en 3 lotes.

2) Cada lote de esos animales fue alimentado con:

a) Lote A: Mezcla compuesta por 50% de ensilado de Papamosca o
Castañeta (Cheilodactylus b e r q i ) entero + 50% de
sorgo molido.

b) Lote B: Mezcla compuesta por 50% de ensilado de residuos de
Merluza (Merluceius hubbsi) + 50% de sorgo molido.

c) Lote C: Ración balanceada testigo compuesta por: sorgo gra­
no 47%; maíz grano 30%; harina de girasol 18.5%; ha
riña de carne 40/50 de Proteína Bruta: 3.5%; sal fi
na 0.50; comolejo vitamínico mineral 0.10 y Zn bac_i
tracina 0.010%.

3) El consumo diario promedio por categoría fue:

CONSUMO DIARIO DE ENSILADO Y MEZCLA TOTAL

(expresado en kgs)

x: Recría x: Terminación
(40-60 kg) (60-90 kg)

Ensilado Mezcla Ensilado Mezcla

ENSILADO
PAPAMOSCA 1 .86 3.72 2.58 5.17

ENSILADO
RESIDUOS 1.86 3.72 2.58 4.56
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CONSUMO DIARIO DE RACION BALANCEADA 

x: Recría (40-60 kg) x: Terminación (60-90 kg)

2.31 2.75

Ganancia Diaria y el costo de la mezcla es inferior al de la Ración
Balanceada.

4) La x del Consumo Total de Comida, expres a do en kg fue:

Consumo diario Oías de Consumo
Recría-Termin. experiencia Total

Ensilado de
Papamosca entero 4.54 64 290,56

Ensilado de Re­
siduos de Merluza 4.20 68 285.60

Ración Balanceada 2.55 75. 2 191.76

5) Ganacia diaria e índice de conversión en cada lote:

GANANCIA DIARIA INDICE CONVERSION

Recría Terminación Recría Terminación

Ensilado Paoamosca
entero 50%+50% sorgo 0.708 0.874 5.26 5.91

Ensilado Residuos
Merluza50%+50% sorgo 0.718 0.776 5.29 5.87

Ración Balanceada 0.590 '0.750 3.91 3.67

(La ganancia diaria está exoresada en kg/día )

Cabe señalar que a pesar del mayor consumo de alimento de los .
lotes que comen ensilado (50%) y sorgo molido (50%) obtienen mejor

BERTULLO, V.H. (1964)- Hidrólisis o bioproteocatenólisis de carne
de ballena por medio de una levadura pr£
teolítica. Revista del Instituto de In--
vesLigaciones Pesqueras. 1(3): .7-11.

BARLOCCO, N. y col. (1988)- Evaluación de dos dietas a base de ensi­
lare de pescado para cerdos en engorde.
3or.Téc. Facultad de Agronomía’, o. 72-74.

GREEN, S.; 3, WISEMAN y D.3.A. COLE (1985)- Fish silage in pig diets.
News and Information (revieu articles).
Conmonuealth Agricultural Bureaux. Vol.4 N23
p. 269-273, UK
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PECES DE INTERES COMERCIAL DEL OCEANO AUSTRAL

G ü i d a , G.

Durante la campaña de verano 88-89 integramos una expedición al po_
lo Sur a bordo del buque Stena Arctica. Paralelamente a nuestro oro—
yecto '‘Estudio de la familia Enterobacteriaceae", se realizaban otros
proyectos entre los que se destacaba nLa identificación taxonómica de
peces antarticos". Dentro de los peces con valor comercial actual en
la Antártida capturamos dos esoecies que se describen a continuación,
y las mismas se Desearon en la Bahía Hughes de la oenínsula Antartica.

1) Familia Channichthyidae, nombre en español l;dracos\ nombre en in­
glés "ice-fish". Ver fig. N Q1 .
Estos peces son exclusivamente del Océano Austr_al_,,_de talla peque­

ña a moderada (30-60 cm), cuerpo alargado, cabeza muy grande y ancha,
fuertemente aplanada, con rostro tipo espátula .y__ cuerpo sin escamas.
La característica más saliente desde el ounto de vista fisiológico es
que ..carece de hemoglobina en sus eritrocitos, lo que lo hace el único
vertebrado con estas características.

Desde el- punto de vista comercial son muy importantes, ya que en
la temporada 82-83 se capturaron 162.000 toneladas. La carne de estos
pescados es excelente, de textura firme, color blanco nacarado y po--
cas espinas en los filetes. Son de destacar las huevas que se obtie—
nen de esta especie durante marzo (época en que se realizó la captura)
son de gra.n tamaño y de buen gusto.

La esoecie capturada a bordo con red de arrastre de fondo, corres­
pondió a Chaenocephalus acera tus, llamado draco antartico o blackfin
icefish,
.2) Familia No tothenidae, nombre en español’ tramas, austrom e rlu_z as,

doradillos; nombre en inglése antartic rock cods, tootFT~fishes or
noties. Ver fig. NQ2.

Las- tramas se encuentran ampliamente distribuidas en las aguas ma­
rinas de las altas latitudes del hemisferio sur. Inclusive se detec­
tan algunas especies en las olataformas continentales de Chile y Ar—
gentina.

Esta familia forma el conjunto más grande de oeces antarticos y
más heterogéneo en cuanto a su comportamiento y distribución geograf_i
ca.

Son peces de pequeños a muy grandes (15-200 cm), cabeza y ojos
g rendes, o resencia de dientes en la m a n djjju 1 a , cuerpo enteramente es-
carpj.SQ; y colores generalmente grisáceos, ñero algunas esoecies tie­
nen coloraciones tínicas como amarillo, rojo, azul o verde. Solamente
6 ó 7 especies poseen valor comercial, y a principio de la década del
70 e capturaron hasta 600.000 toneladas anuales, y ya en algunas is­
las como las Georgias del Sur y Kerguelen se ha sobreexplotado, por
lo que ahora están con medidas de conservación siendo su captura me—
ñor. La carne es generalmente de buena calidad, buena textura y exis- .
ten variaciones en el tenor graso entre las especies. Las tramas cap­
turadas fueron Motothenia sp.

FISCHER, U. y 3.C. HUREAU (1 988). Fichas FAQ de I den ti Ficación ,de es-»
pecies o?ra los Fines de la Pesca. Océano
Austral (áreas de pesca 48, 58 y 88, área de
la Convención CCAFILR). Roma, FAQ. Vol. II,
233:474 p.
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FIGURA !\!° 1

Chaenocephalua gcer-atus Lónnbero, 1906

FIGURA ' N°-2

OTROS NOMBRES CIENTIFICOS AUN EN USO ; ChaenocephaJus bouvetensis NybeJin, 1947

Notothmia (Nototbenla) neglecta Nybelír, 1951

OTROS NOMBRES CIENTIFICOS AUN EN USO : Notothgnia coriiceps negíécta Nybehn, 1951



EL RECURSO MERLUZA COMUN (Herluccius hubbsi)

;Bertullo, E.

El área de distribución de la merluza común es extensa y abarca
.•desde aproximadamente los 349 Lat. S hasta los 559 S, caracterizándo-

• w se por un amollo rango de distribución batimétrica que oscila entre
los 50 y 800 metros de profundidad. Este recurso es de marcada esta-
cionalidad, posee máximos rendimientos de captura en otoño e invierno

a y mínimos para el verano cuando el stock explotable migra al sur de
* * la ZQP.

Se han distinguido hasta el presente dos efectivos pesqueros
- (Otero y Kauai, 1981): el efectivo bonaerense que realiza sus migra­

ciones entre el 349 y 489 S; y el efectivo patagónico que efectúa rni
graciones inversas desde los 439 S hacia el sur. Este efectivo pata-
gónico es de migración y distribución imprecisas, mucho menor y de
bajas densidades.

En cuanto al efectivo bonaerense, se observaron en 1983 capturas
totales aproximadas al rendimiento máximo sostenido (RMS), y se esti
ma (INIDEP, 1986) que el incremento de la actividad pesquera en la

.zona por parte de Argentina y Uruguay produjo una disminución de la
densidad dpi recurso, el cual se redujo en un 40;t entre 1 973 y 1986.

La merluza posee un período de reproducción muy prolongado, encon
trándose individuos en madurez sexua1 en todos los meses del año. 5e
gun Alvarez (1983), el largo de la primera madurez de la merluza co-

—.jnun se encuentra en el orden de los 32,3 cm en los machos y 36,5 cm
- * en las hembras. Este recurso desarrolla su ciclo migratorio en aguas

de la plataforma continental, y <en los extremos de su área migrato--
• ria comprendida entre los 3495 y 469S aproximadamente, se encuentran

los,campos de crianza de la especie; en ellos se encuentra mayor a--
bundancia de individuos con tallas menores a los 34,5 cm, medida que
corresponde al valor promedio correspondiente al largo de la primera
madurez sexual (Christiansen, 1982).

El desove y la alimentación constituyen los principales factores
biológicos determinantes de la abundancia de la merluza en la ZCP
([ J b a 1, 1 9 8-7) . Las tallas juveniles menores de 30 cm desarrollan aC"i-->
ti vidad alimenticia, y los'machos y hembras mayores de 35 cm partici
o a n en el desove, a la vez que la actividad alimenticia se ve dismi­
nuida con el incremento de la actividad sexual.

La merluza común está estrechamente ligada a otras e s p e c i es de la
ZCP, tales como la anchoíta (Engraulis anchoita) y el calarnar (111ex
argentinos) ,<• Estas esnecies juegan un rol importante en la distribu­
ción y abundancia de la merluza y sus movimientos migratorios, a la
vez que juegan un papel preponderante en los desplazamientos trofi--

• - eos (alimentarios) de la merluza. Se ha señalado la predación de la
, anchoíta s.obre los huevos de merluza y la predación del calamar a du^l

to sobre juveniles de merluza. Un análisis profundo de la pesquería
- - de Is merluza lleva necesariamente a una dinámica de poblaciones mu_l
Jy tiesoecíficas (varias especies inter-relacionadas), las interaccio—

- nes entre ellas y'la repercusión del ordenamiento de la pesquería
que las incluye (Nión, 1985).
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Lo anterior indica que- las especies están relacionadas entre sí
y esa relación generalmente trasciende más allá del área o subárea
pesquera estudiada. Una especie puede ser alimento de otra u otras
que a su vez compiten entre sí, de modo que la actividad pesquera
irracional (per se o por segundas o terceras banderaspi ued e tener,
además de los efectos directos sobre la especie capturada como la
merluza, efectos indirectos sobre aquellas especieF~c~ñfFTás ~cu~a'les'
tiene relación de predación o de competencia. En ningun oaso los
límites son terminantes, y por lo tanto una pesca excesiva en un
rea repercute directa o indirectamente en otra (INIDEP, 1986).

El descenso de los valores de la CPUE (captura por unidad de es
fuerzo) en merluza común verificada en- los últimos años, analizad-
dos por Nión (1985), podría atribuirse alternativanante a dos hipó.
tesis:

1 - U n cambio en el estado de exnlo tac ión de la merluza es t o es
■una disminución de los stocks accesibles a nuestra flota.

2- Un pulso positivo temporal del stock explotable de merluza
dentro de la ZCP, atribuidle a variaciones del ecosistema.

Según Rey (co'm.pers,) , la abundancia de juveniles de merluza que
está registrando la flota comercial con elevados porcentajes -de
descarte en ciertas áreas de captura, podría hipetétícemente expl_i
carse por una disminución del stock de adultos, al verificarse en
los últimos años un incremento paulatino de la mortalidad por pes­
ca dado el incremento de la actividad de la flota. Al disminuir el
stock de la población adulta por pesca, quedaría un remanente de .
juveniles no afectados por el marcado canivalismo que tiene la es­
pecie, en su fase adulta, lo^ cual estaría determinando una super
bundancia de tallas menores; ello, sin embargó, no es un buen sín­
toma para el stock del recurso, y a nuestro criterio la actividad
incontrolada de flotas de terceros países que se ha verificado en
los dos últimos años en el área sur del efectivo bonaerense de me_r
luza común ha contribuido negativamente al respecto,

La^ variaciones observadas en la CPUE y composición de tallas
por parte del sector armador también podría basarse hipotéticamen
te en variaciones oceanoqráficas del ecosistema adyacente, invo1u--
erando las relaciones muítiesoecíficas con otras especies princi­
palmente en el orden de predación y actividad trófica, y que a su
vez podrían estar determinando variaciones cíclicas del recurso
que se han verificado en otras áreas pesqueras (fenómeno de ,!E1 ni.
ño" en el Pacífico Sur).

Entendemos que las evaluaciones de los recursos pesqueros nació
nales realizados hasta el presente por INAPE en base a las campar-
ñas exnloratorias e informaciones de la flota comercial, y en espe.
cial la merluza sobre la- cual se tiene mayor cantidad de datos,
son capaces de brindar un panorama aproximado sobre el tamaño, dis
tribución y estructura de los stocks de nuestro principal recurso,
susceptibles de servir de base para planes de ordenamiento de la
pesquería.
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Es imprescindible además continuar la recopilación de información
en base al muestreo biológico y a estadísticas que surjan de los pa_r
tes de nesca fidedignos (incluyendo la composición y cuantificación
del descarte) aportados por la flota comercial, y que a su vez se
comparta recíprocamente con la Argentina. Nión (198.5) establece que
los cambios de explotación actual son limitados hasta tanto no se
llegue a un acuerdo en la CTFi-FM que permita en el futuro adminis —
trar y monitorear los recursos compartidos, fijando su captura total
permisible (C TP).

Debe quedar claro que las medidas de ordenación oara que sean efi t
caces deben aplicarse a la población en su conjunto y en toda la ex-
tension de su área de distribución, y cuantío un recurso como l~a nre'r^
luza es compartido, las medidas de ordenación perderán su e f i c a c i a
si un país ja aplica y otro no, pues la imoosición restrictiva a la
pesca y a las tallas de los individuos caoturados en un área tendrá
un efecto limitado, si a dicha esoecie se le sigue pescando sin con­
trol cuando llega a otras regiones. Por lo comolejo del tema, y las
limitantes que suponen la insuficiencia de información histórica com­
partida con la Argentina y la falta de acuerdo para determinar los--
criterios de fijación de volúmenes de captura compartida en la ZCP,
la DTP para la merluza u otras especies del área deberá tener en pr¿
mer lugar una decisión de carácter político, a la cual el sector in­
dustrial no podrá estar ajeno.

Las consideraciones sobre el r°curso merluza deben tener en cuen­
ta la existencia de una variedad de especies subexolotadas que por
su biomasa relativa podrían contribuir a diversificar las capturas
con el consiguiente aumento de la CPUE, si ello va acompañado del co
nocimiento y valorización de esas especies en el mercado internacio­
nal que las conviertan en comercialmente competitivas.

Por último, cabe destacar que la información biológico-pesquera
actualizada sobre el recurso merluza en oarticular, y los recursos
de la ZCP y de nuestra ZEE en general, deben ser soporte oermanente
que brinde solidez al desarrollo y continuidad de. la actividad pes­
quera instalada a nuestro país.

INIDEP (1986)- Impacto Ecológico y Económico de las capturas, alrede­
dor de Las Malvinas después de 1982. fiar del
Plata. Contribución NQ 513.

NION, H. (1985)- Evaluación y Perspectivas del Complejo Pesquero Uru
guayo. Análisis de la Evaluación biológico-
pesquera en el Uruguay. CIEDUR. S.I. N?22.

Publicaciones COMISION TECNICA MIXTA DEL FRENTE MARITIMO (1986). *.
Vol. 1(2): 253:279; 281:297; 439:445; 447:453.

Publicaciones COMISION TECNICA MIXTA DEL FRENTE MARITIMO (1 987).
Vol. 3: 7:13; 15:23; 25:36.
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RECURSOS PESQUEROS Y CONTAMINACION *

Bertulle, E.

Uruguay posee un enorme potencial pesquero en el Río de la Plata
y su Mar Territorial, dentro de las_ 200 millas de juris d iceioexolu
s i va_ q u e le jp t o r g a 1 a_ C o ny e nci ón Inter nacional de los Uerechos de 1
Mar. Éstos recursos natura íes r enovables se_ y e n_inc r PJUÍLCl P 03 P ó ñ 1 a
a mol i_a ció n d e_ u n a Zona Común de Pe s¡ ca , q u e según el T rstsdo d e 1 i£
de la Plata y s 11 _ F r en t e^ J a r í t i m o su se rito con la R e p u b 1 i cá
determina que los recursos diSDjcnibles se si tuen en mas de un millón ■
de tonelada/año de pe s c a d o s , moíuseos y crus táceos . •

La pesca racionalmente explotada significa oara el hombre la obten
ción de bienes de consumo de origen animal indispensables para su e~
ficiente alimentación, y por ello el pescado y sus productos contri­
buyen con el 25% del suministro total de proteínas para la población
mundial.

Por ello, los países deben planificar cuidadosamente el manejo de
sus recursos a través de un correcto ordenamiento de las pesquerías
qu.e evite la.acción depredadora y el agotamiento paulatino de las es_
pecies, y por otro lado evitar que la acción de contaminantes perju-
dique_la_ cadena trófica marina que ocsibilita la es_tratificaci ón oau
Xa.tina. jde_ los se re s yívos acuá tic os' hasta_JL^g_ajf ál ^cóhsumicTór Finárj"
esto es el hombre.

Cualquier zona pesquera está definida por distintos parámetros de­
terminantes de su riqueza, los cuales básicamente están representados
por la oresencia de fi toplancton, energía solar disponible c orrlen­
tes marinas y u.n abundante anorte de sustancias minerales. En el ca­
so del área Atlántica Sud-Decidental que nos corresponde, contamos
con los principios esenciales indicados,_y el__aoorjte de minerales y
nutrientes provenientes de_la _cuenca del Plata, la cua1 recibe_a1re-
dedor de 20.000 m^/segundo de_ a_gju as f joviales proveniente s  ,de_ 1 p s
ríos Paraná y Uruguay. Ésta masa líquida transporta sedimentos que
signif ican una desearqa sólida de _más de_ 150 mil toneladas por
y es fácil comprender  la enorme importancia que posee la composición
de jos mismos en 1 os efectos sobre todas las formas de vidá"" d e ~"ñ"ues -
tras aguas.

Las corrientes marinas que influyen en nuestra zona pesquera es­
tán conformadas por tres corrientes de distinto origen y calidad en
sus masas de agua. La corriente cálida del Brasil posee rumbo sur-o­
este, es__de origen tropical y en los meses Ri'e~veraTTñ riega a Tas á”re
as vecinas de la plataforma continental en los denomTñ’a ffo s sec tores""
bonaerenses y p a t a g □ ni c p n o r t e . Ó t r a c o r r i. e n te d e_ may o r ~e x te n~s í ó n^ o
rigen subantártico y rumbo noreste,. _baña casi ñor comoleto ~los"”s'ecí*o
res llamados fueguino y_oatagónico, alcanzando en ,íos_me"sesT.”nve’fna­
les el sec tor boneerense xprrespondien_te_a1 áre a del lími te extéFnó
del Río de la Plata: es la corriente fría de las 'ia 1 vinasí Úñá"Terce
ra corriente de menor cuantía es de cárácterecosteYñ^'cb'ñ^drTcíerT'^re'sT
dual de la plataforma continental y se extiende a mayores" Ta ti tilde s""
sobre todoen los meses estivales.

* Artículo publicado en la revista ” Amblen tefí, publicación del Insti
tuto Nacional oara la preservación del medio ambiente”
Montevideo (1): 34-36

BOL.IIP.'89



LA CONTAMINACION

Evidentemente, esta compleja configuración determinante de la ri­
queza oesquera de la cual se nutre una importante industria en nues­
tro país, depende sustancialmente tanto de la contaminación de las a-
guas interiores como oceánicas, la cual es siempre provocada directa
o indirectamente por el hombre.

El desarrollo tecnológico e industrial de los países vecinos y del
nuestro, inc r e me nt a di a a_ di a los de sechos_ , que son volcados a lo s j? ío s
y al mar directamente, .sin tratamiento previo, y jn_elJPJ.jof de Icos
casos con ciertas precauciones que no brindan seguridad en cuanto a
su futuro como contaminantes.

En ciertos casos se utilizan procedimientos que aparentemente re­
suelven el problema, de la polución y sin embargo lo complican e incre
mentan, conciente o inconcientemente, en sus efectos, deletéreos sobre
la vida acuática, por desconocimiento de los múltiples factores que
implican el complejo mecanismo físico-químico y biológico que gobier­
nan los r-cursos naturales.

Huchas veces se minimizan los riesgos de ciertos contaminantes pen
sando en la inocuidad de las pequeñas dosis y el poder diluente de
las aguas, pero se olvioa las peligrosas concentraciones que se lo aj­
aran dentro de la cadena alimentaria de los anímales acuáticos, Ib
cual en última instancia se puede trañs~formar 1 ñ\Jg rajvb rj.esgó para
la salud pública, o provocar la desaparición de la vida marina o de
sys' alimentos y en "ciertas ci r c u n s t á n ’c i as ñ’acien dolos ác ~Eü"ar como re­
ceptáculos de gérmenes nocivos para el hombre.

La complejidad y multiplicidad de los agentes contaminantes provo­
can sobre los peces, moluscos y crustáceos acciones diversas que por
sus características ^pueden actuar indireot a men ,te , En el pri.
me r caso el agente contaminante actúa rompiendo el c i cío d e_ JL a m a t e-_
ria viviente en el acu a , pe r j u d i c a n d o. e 1 p la n c t o n a 1 i m e n t í..c P. e 1 c u a 1
ql verse disminuido o~e 1 inTinado^ perjudica' a los peces o a .sus__cfías_
limitando su normal desenvolvimiento y orovocando_ situaciones que^ ll^e
vari- a la enfermedad o la muerte. Laos_jef e c t Qs^¿nbi r e c t o s s e h a c en s é ri-
ti r al interferir con 1 o s lugares "de" p u e s E a .7^ b ^Tg o y ge senvolvimien-
to de las especies acuáticas, __las cuales yg - no_ encu en tr_an_un medio ^ami
b lente _p r o o i c i o jja r a j ubj f u n c ion es migratorias, __r eproductivas o tróf ¿
cas.

DESECHOS ORGANICOS

/ . _ _ _|ni_r_ - -------- b.iibiii r r-■■■■■I—■! inM-u-R— :■ - --- . -
2ua O1-16 llegan a nuestro mar

Los desechos orgánicos pro ye n i entes d e las ciudades y la i ndus tri a
s e Tñmñ^mentan vertT^ÍJiosamente en el mundo con te.meo raneo, y.. en la roja
y oTia*~de  los’' casos se ,’yu e 1 ¿ a n' indi ser imin adamen te en los cursos de a-

’La petroquímica se encuentra altamente tecnificeda en todo el mun­
do y son frecuentes las innovaciones de nuevos derivados que satisfa­
cen progresivamente nuestra sociedad de consumo, pero a suvez faci1 i
tan la eliminación de_ subproductos inorgánicos tales como áci dos^jpe-
tales" pesados y cloro",! los cuales estropean el sabor de los productos 
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marinos y algunos pueden, ser c a r c i n o q éni c o s, siguiendo un proceso
de acumulación en los seres acuáticos para luego trasmitirse al hom
bre, ' ’ ~

Se ha detectado que los desechos de las fábricas de pasta de pa­
pal. _q u e_ a r ras t r a n p r o d uc t p s_ ^químicos de su soroce sos pue¡_d e n hacer
morir los peces que se halién en las zonas circundantes y__p_er jubi­
car seriamente sus alimentos. Esta y otras indsutrias que eliminan
materiales orgánicos sin el tratamiento adecuado pueden contaminar
las .costas con materiales aceitosos, viscosos, o coloreados que afec_
tan a los juveniles de varias especies de osees de valor comercial
que se acercan a las playas como parte de su ciclo vital.

Muchas de las sus tancias volcadas _a _l_a-s .a9ua§ Pueden ser ataca--,
das por las bacterias acuática^exigiendo una mayor demanda de oxí­
geno; ello lleva, sobre todo en sistemas cerrados, a una nueya d i s-

_p,onib 1 idad__de jdxígeno dispeíto cd?J‘"qraüW^p'ér juicios’ para los s e r és
vivien tes del ecosistema a c • Ja t i co ~~a~cfy~ác~eñ~Ee .

Incluso la degradación de un sin número de sustancias polutantes
generan opr transfp.rR-.gción .gases tóxicos tales como metano y sultu-
ros que afectan y destruyen gran oarte de los_ sere^yj.yos jie_ J.os
cursos de agua a los cuales se vierten.
AGENTES QUIMICOS

Éstos hechos se ven agravados por el agregado paulatino de nue­
vos pxQ-d-U-Q-t_p^s de desecho cuya acción se desconoce ,__y je 11 o es sumado
a los muchos productos químicos ya existentes de los cuales no se
sabe aún cuáles son sus acciones sobre la cadena trófica marina en
el corto y largo plazo.

Sin dudar del efecto beneficioso que han tenido sobre la produc­
ción mundial de vegetales y animales en la prevención de plagas y
enfermedades, tanto los hidrocarburos clorados como los órgano-fos-
forados poseen un nefasto efecto sobre diversas formas de vida
tica y es conocida la acción acumulativa de estos compuestost que_~
se ‘verif i ca en_ ía prqcion comestible de diversos peces comerciales*
q u_eTir vende aIiment~d~cdr~riente a 1 ser ~húmano.

Los metales cesados de desecho son constante preocupación de_los
organismos internacion_ales.jque sa 1 vaguardan_ 1salud púb tica vincu-
íada al consumo jde íps_orcductps pesquéfos, y son conocidas las'ác-
¿Tones~'de’let”érea¿¿deImercurio, plomo y cesio eg áreas pesque-ras de
_o£Tas~Ta tTJtudes.

Los detergentes y surfactantes completan una lista primeria de a
gentes que paulatinamente inundan nuestros mares, afectando la vida
acuática y nuestras costas con perjuicio no sólo para los seres vi­
vos sino también los espacios de recreo que alejan al hombre de u-
na de las formas de esparcimiento más deseados como las playas, Nue
vos desafíos se ciñen sobre los recursos ictícolas con el desarro--
11o de la energía nuclear y su potencial y destructiva acción’Tadi o.
activa que también los afeet a, pero esta en el mismo hombre que lo
genera la búsq u eda de los elementos que _ n o sjo e r m i t a n ,1 o g r a r je jo—,
rar niveles de vida, pero t a m bien l_a p_r e se r ya ci ojn. de _n ue $ t r o.. me di o.
amblente' ctíFtícoZWQ .JAXu8nte_jn£9°table_.J.É ^ida• .

BERTULLO V.H. (1975)- Tecnología de los productos y subproductos de
'' '' * ' pescados, moluscos y crustáceos. Ed. Hemisfe

rio Sur. Bs.As.

BOL.IIP.’89



EDITADO POR:

E. Bertullo

MECANOGRAFIADO POR:

TIRAJE:

Facultad de Veterinaria

No Balián

COMPAGINACION:

Balián, i\l. ; González, M. ; Aguiar, L1, ;

Debrace, E.; Garabello, M.

Instituto de Investigaciones Pesqueras

"Prof.Dr. .V *H. Bertullo”
Facultad de Veterinaria
Universisad de la Reoública

Montevideo 11300 - Uruguay

Telex UY 23901 - *BCVJA-  VETEPESCA 72 14 96

Fax 5982-962540-VETEC‘ESCA 72 14 96

Teléfono (598-2) 72 14 96


